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QUIEN SE ADAPTA A
NUESTRA LUCHA LIBERA^ 
DORA. COMO EL ENFER- 
MO QUE SE RESIGNA A 
TOMAR UNA POCIMA. ES
UN En t e  p e l ig r o s o  p a ­
r a  TODOS. AFIRMACION 
EN LA LUCHA, CONVEN- 
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La cantera inagotable de hombres de la República debe ser instruida y edu-
I

cada para las contingencias del porvenir

llalla liaa Dolido ms alaoooii de la íoleraaGiODa] lascisia coolra Madrid
Estructurado definitivamente el Ejército 

regular del pueblo, nada podrán contra é l lo s meercnarios extranjeros

EL EJERCITO  REG U LA R
4an cuando la decisión de la guerra sea un hecho en breve 

plazo, aunque las masas populares en armas inclinen la balan­
za bélica del lado de la democracia en un plazo corto, la lacha 
continuará desarrollándose algún tiempo más hasta la liqui­
dación total, hasta que no quede un solo redacto en poder de 
los fascistas extranjeros. Por otra parte, es necesario preve­
nirse ante la contingencia de una extensión geográfica mun­
dial de la guerra civil española, geográficamente, porque poli­
ticamente ya lo es. Tanto en uno como en otro caso es preci­
so que el Ejército de la República posea unas reseivas for­
madas política y militarmente. Hoy mismo se echa de ver la 
necesidad de grandes contingentes de soldados en perfecta for­
mación militar. Es indudable que en este aspecto hemos ga­
nado considerablemente. El mes de lucha ingente que llevamos 
en las puertas de Madrid nos ha dado resueltos muchos pro­
blemas de instrucción, de adiestramiento. La moral en el 
combate, la disciplina, la obediencia al mando y las experiencias 
individuales y colectivas aumentaron en este mes de combates 
magntfíoos en proporciones ^gantescas. Pero esto, con ser mu­
cho, no es todo lo que se puede avanzar en este orden. Aun 
tenemos delante de nosotros camino que recorrer.

Las perspectivas de durarión de la campaña bélica, las 
complicaciones que de ella se pueden derivar interuaoloaalmcn- 
te, exigen de nosotros un cúmulo de contingentes de hombres 
en perfecta formación y adiestramiento, que hoy mismo exige 
la iniciación de la obra.

Las fuerzas ya en combate, adscritas en estos momentos a 
las diversas unidades militares, están siendo educadas y prepa­
radas teórica y prácticamente. Sólo resta intensificar esta pre- 
p^aciófl. aumratsr el ritmo educacional. Loa exMnisartos polí­
ticos son los responsables de ^ ta  tarea emuladora Ellos son 
los encargados de la dirección políticomilitar de nuestros solda­
dos. E«os quienes tienen que estudiar los medios de intensifi­
car estas tareas inmediatas. EL COMISARIO les da diariamen­
te las normas, los caminos para emprender y seguir la mar­
cha ascendente en la enseñanza y orientación miliciana.

Pero lo que sale en parte del marco de acción de ios comi­
sarios políticos y de las necesidades inmediatas diarias de la 
guerra es la enseñanza y preparación militar de los hombres 
que están fuera del Ejército. La juventud es el sector más im­
portante de los individuos que empuñan una herramienta y no 
un fusil. A esta juventud, a este sector popular, es al que hay 
que prestarle toda la atención que se merece para poderle uti­
lizar en momento oportuno en las aceiones guerreras.

Fuera de las medidas que debe tomar el Gobierno en este 
orden do cosas, nosotros nos dirigimos a los comisarios políti­
cos para itidícaries cómo pueden ellos colaborar también en la 
obra seiialada. Los pueblos, las ciudades por las que pasan o 
descansan nuestras unidades, son el lugar adecuado para des- 
arralar esta labor educativa. En ellos nuestros comisarios de­
berán emplear su capacidad propagandista y orientadora. Aquí 
es donde pueden ellos formar grupos y responsables que con­
tinúen su labor cuando se vean precisados a abandonar el lu­
gar de su trabajo por las incidencias de la guerra civil.

Cumpliendo esta ión tan necesaria pronto podremos ex­
perimentar su eficacia por los frutos que rendirá.
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E L  C O M I S A R I O

Á  propósifo de los Comífés 
de unidades

Cn varias unidades de los sec-jsido los com isarios políticos. Los 
tores del fren te del Centro tod a-com isarios e s t á n  prestando al 
Via existen  C om ités de unidades, mando m ilitar una ayuda enorme

e incalculable en la  organización  
y  solución de los problemas de

E xisten  a l lado de log com isarios 
y  delegados políticos de batallo­
nes y  com pañías. Sobre la s  tareas  
d e los com isarios y  delegados, por 
n n  lado, y  las de los C om ités jwr 
«tro, ex iste  una gran confusión.
E s  preciso aclarar esta  cuestión.

Los C om ités de unidades juga­
ron'un papel im portantísim o en la  
creación del nuevo Ejército popu­
lar. G racias a  esto s Com ités, las 
M ilicias populares empezaron a  
translorrorase en m ás o menos 
vnidades organizadas. Grj c ia s a  
ellos, ai trabajo realizado en pro 
de la  disciplina, de la obediencia 
a  los m andos m ilitares, se  pudo 
conseguir en cierta parte elevar la  
disciplina y  la  autoridad de los 
m andos. E l nuevo Ejército popu­
lar, nacido en las gloriosas jorna­
das de julio, se  estaba formando, 
y  sigue form ándose, en el fuego  
de la guerra civil. En la form a­
ción de este  Ejército, en la orga­
nización dé los distintos servicios 
— Intendencia, transporte, sanidad 
etcétera— . los C om ités de unida­
des tam bién jugaron un papel muy 
grande. Pero, paralelam ente con 
e l desarrollo de la guerra, em pe­
zaron a notarse ciertas debilida­
des de los Comités de unidades. 
La guerra, debido a la Interven­
ción gerraanoitaliana, e n t r ó  en 
una nueva fase. La República de­
m ocrática tiene que defenderse y 
luchar para combatir, no solam en­
te  a  lo s  generales fascistas espa­
ñoles, sino a los intervencionistas  
alem anes, italianos, portugueses. 
E l resultado de esta  intervención  
y  de algunas otras cosas consistió  
en el cam bio provisional del des­
arrollo de la  guerra— desarrollo 
desfavorable para el p u e b l o  — . 
E sto  planteó an te la  República y  
su  Gobierno la  tarea de crear y  
forjar un E jército regular, con 
disciplina férrea, con mando úni­
co. etc., etc. En estos m om entos 
precisam ente empezaron a notar- 
so los lados negativos de los Co­
m ités de unidades. E n m uchos ca­
sos los C om ités se transformaban  
en segundo mando de sus unida­
des, y , por lo tanto, obstaculiza­
ban la  realización práctica del 
m ando único. Siendo los Comités 
elegidos dem ocráticam ente por los 
m ilicianos, ellos pecan de dem a­
siado dem ocratism o y  no pueden 
conseguir la  introducción de la 
disciplina de hierro en las unida­
des. M ientras que la tarea de con­
seguir ta l disciplina eS una de las 
tareas m ás Im portantes y  urgen­
tes . N o quiero aludir a  casos de­
term inados, cuando los C om ités se  
transform aban en expresores y 
repercutores de tendencias an ti­
autoritarias; es  decir, contra el 
m ando único, contra la  disciplina, 
etcétera , obstaculizando de esta  
m anera la  form ación del nuevo 
E jército. A fortunadam ente estos  
c a s o s  no tom aron cuerpo en  
gran parte de las unidades. Por 
otro lado, los C om ités de unida­
des, preocupándose con la  educa­
ción política de la  fuerza y  la  ele­
vación de la  m oral de ésta  se ­
guían cumpliendo una m isión im­
portante; pero en este  trabajo de 
los C om ités se  notaron grandes 
debilidades. En esta s condiciones 
se  p lanteó la  tarea  de form ar el 
Cuerpo de Comisarios políticos 
— iniciativa m uy oportunam ente 
recogida por el Gobierno.

L os partidos políticos, la s  ju­
ventudes y  los sindicatos obreros 
designaron a  centenares de sus  
m ejores m ilitantes, lanzándolos a  
los d istintos frentes. N o cabe du 
da a lguna que uno de los íacto  
res que determinaron el cambio 
do la  m oral de nuestra tro ca  han

sum inistro de la  fuerza, del res­
forzam iento de la disciplina y  de 
la autoridad del mando militar. 
Los com isarios, con su trabajo  
político, cultural y  educativo es­
tán contribuyendo enorm em ente a  
la creación de un verdadero ejér­
cito  popular, con disciplina de 
hierro y  firm eza de acero.

Los com isarios políticos, con su 
heroísmo, con su  ím petu y  abne­
gación, contribuyen a  la  com pe­
netración profunda de todas las  
fuerzas arm adas de la República 
dem ocrática con la  m oral del a ta ­
que, de la ofensiva; con la  moral 
de la  ofensiva im petuosa, la que 
barrerá el suelo de nuestra patria 
de todas las bandas fascistas e 
intervencionistas.

De modo que los co' t isarios po- 
liticos, siendo «nombrados» por el 
com isariado de guerra entre «los 
mejores» m ilitantes de las orga­
nizaciones del Frente Popular, no 
pecan de las debilidades que ca­
racterizaban y  caracterizan— en 
los sitios dor.de existen— a los co­
m ités de unidades. Sin embar­
go, los lados positivos de los co­
m ités, los com isarios los poseen 
y  desarrollan en m ayor cantidad 
y mejor «‘afielad.

Así, pues, llegam os a la conclu­
sión que una vez «constituido el 
cuerpo de com isarios políticos, 
los com ités de unidades pierden 
su derecho de existencia» y  tienen 
que desaparecer. Para la resolu­
ción de unas m ism as tareas no 
hacen falta dos organism os— has­
ta  uní*— . Y este  organism o tiene 
one ser el de los com isarios po­
líticos— aprobado por el Gobier­
no— , el m ísnio que surgió en la 
guerra civil en la  U. R. S. S. y  
dem ostró su vitalidad y  necesi­
dad.

Los com ités que^ todavía ex is­
ten  en algunas unidades, no de­
m uestran su vitalidad, ni mucho 
menos, sino la  «dificultad» de 
pasar de una form a de trabajo 
a otra. A esta  dificultad hace fal- 
t.i lo  m ás antes posible vencerla, 
es decir, destitu ir los com ités, 
tanto para acelerar los ritm os de 
forjar el nuevo ejército, como 
para evitar gastos innecesarios 
de fuerzas y  energías.

MIGUEL
Inspector del com isariado de 

guerra.

NO M IL IC IA N O S , 
S IN O  S O L D A D O S

M ientras el E jército Popu­
lar, en los prim eros momen­
tos de la lucha, carecía como 
es  lógico ú s  una cohesión y  
una unidad de mando, era  na­
tural e  inevitable la  in iciati­
va particular y  la  carencia de 
una linca a  seguir por todas 
las unidades com batientes.

Subsanadas en el transcur­
so de la lucha gran parte de 
esta s  dificultades de organi­
zación, propias de un Ejér­
cito  que iiubo de im provisar­
se, no es posible ya  caer en 
los errores que pueden deri­
varse de la  fa lta  de unidad 
y  cohesión en la  lucha y  de 
las in iciativas particulares, 
por atinadas y  bienintencio­
nadas que sean.

Se ha dicho m uchas veces, 
y  es preciso repetirlo ahora, 
que sin  disciplina y unidad no 
es  posible la victoria, y  mu­
chos menos cuando se  tiene  
enfrente un enem igo que po­
see las dos cosas.

E l com batiente actual de 
nuestras lilas no puede ser  
ya  aquel miliciano de los pri- 
: oros tiem pos, valeroso y  de 
buena fe, pero denoTientado 
y no siempre bien dirigido.

E l com batiente de hoy es 
Un soldado, no en el sentido 
que se le da al m ilitar en los 
E jércitos burgueses, un ob­
jeto sin voluntad propia y  
hasta  sin personalidad hu­
mana, sino un hombre cons­
ciente de su deber, que acep­
ta  una serie de obligaciones 
ineludibles porque compren­
de la  necesidad de las m is­
m as para vencer al enem igo. 
Un hombre que obedece gu s­
toso y  que acepta la  disci­
plina com o una necesidad  
im periosa de la  guerra. Un  
hombre, en fin, que es el polo 
opuesto del autóm ata sin vo­
luntad, porque se impone a 
sí mismo sus deberes y  por­
que lo hace impulsado por un 
ideal.

Las causas que faci!jfan la 
provocación

Mal funcionam iento de los en­
laces.— La p; ovocac ón se  da fá ­
cilm ente cuenta de que, cuando 
los enlacea funcionan m al (fre­
cuentem ente ella contribuye a  es­
te m al funcionam iento infiltrando 
a su s hombres en este  servicio), 
puede perm itirse toda clase de 
audacias para hacer llegar a una 
avanzadilla a'slada una orden de 
retirada precipitada:

«El enem igo nos es á cercando 
sobre el flanco derecho; nos ha  
envuelto el ala izquierda a  dos o 
tre.s kilóm etros de aquí.>

E ste engaño es tanto m ás fácil 
que s'oría su  efecto  a causa de 
nuestra actual insuficiencia de 
mandos, y, m ás frecuentem ente,
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Bajo la  m áscara de Centro Iberoam erica­
no el fascism o alem án constituye nn cen­

tro  de reclutam iento m ercenario, con 
destino a  los facciosos españolas

Londres.— «N ew s Chronicle» dice que está  confirmado que los 
alem anes desem barcados estos diag en Cádiz son, como se suponía, 
soldados auténticos del Reich, y  que su número asciende, por lo 
m enos, a cinco mil.

E stos soldados alem anes han llegado a los puertos que están  
en m anos de los facciosos en barcos alem anes, y  no en plan de 
turistas precisam ente, pues todos ellos venían ya  uniformados con 
el traje del soldado español.

Los reclutas de la  Reichwerhr vienen contratados con un plus 
especial que han firmado en un titulado Centro Iberoamericano que 
funciona en Berlín exclusivam ente para disim ular una oficina de 
enganche para la  guerra fascista  española.

E l acuerdo de no intervención está  nuevam ente violado por A le­
mania cop este  envío de fuerzas a la  Península Ibérica; pero el 
Forelgn Office, consternado con la  actitud  del rey de Inglaterra, 
seguram ente no se  enterará de esta  intervención alem ana en E s­
paña como beligerante.

Una trinchera no es una tumba, sino una defensa. 
Contra el armamento moderno la defensa moderna.

El buen empleo del 
tiem po

E l com isario político no debe 
de ninguna form a descuidar la  
organización de la  lucha contra 
uno de los m ás tem ibles enem igos 
de las unidades: la  ociosidad, la  
pérdida del tiempo en la  van­
guardia como en la retaguardia, 
en e l cam pam ento de reposo co­
mo en los cuarteles.

N u  e  s t  r a experiencia concreta  
en l o s  diferentes sectores del 
frente nos ha permitido compro­
bar que esta  pérdida de tiempo 
destruye una gran parte del sen­
tido de la  responsabilidad, un ol­
vido del deber y , sobre todo, la 
negligencia m ás com pleta de las 
necesidades perm anentes d e  la  
guerra, como es  el sostenim iento  
de la  resistencia física  y  moral 
del com batiente.

L a jornada es larga y  las horas 
vacias cuando no se sabe qué ha­
cer, cuando no se piensa en todo 
aqi^ello que pudiera ser realizado. 
T áctica m ilitar elem ental, instruc­
ción . práctica, deporte, entrena­
m iento... H e aquí una serie de 
actividades que se descuidan y 
que deberían constituir el impul­
so decisivo para la  formación del 
com batiente, de este  com batiente 
que no debe olvidar la  condición 
esencial de la  victoria: la justa  
estim ación de la fuerza del ene­
migo.

Aprovechar cada instante para 
fortalecerse, para hacerse digno 
de la  pesada tarea  de reducir al 
enem igo, a un enem igo qua am e­
naza constantem ente al pueblo 
con la  esclavitud m edieval. E stu ­
diar, trabajar, ejercitarse en el 
manejo de las arm as, descansar 
Inteligentem ente, altor n a n d o el 
ejercicio físico  con la  educación 
cultural, multiplicando, en una 
palabra, su eficacia como hombre 
y  como soldado.

por la, in?uñci:ncia de prepara­
ción de ios mandos mi m . s.

Los releves ta /d í s— Cuando 
iaa gentes están  fati¿ac.as, des­
pués de una lucha, después da  
una m archa o de t n  ag . biador 
servicio nocturno, es  preciso, sa l­
vo ca.sos verdadeianjC.ite excep­
cionales, o r g a N jZ '.r , a u n ­
q u e  SE A  PA R JIA LM EN TE,
EL RELEVO.

De otro moüo, la  v i .ora de la  
provocación levanta una vl-z  más 
,a  cubeza para mor e i y e-.v^ne- 
nar lo que es la  ca ne y la san- 
g ie  de las unidades m i.ii..iies: LA  
DISCIPLINA.

E s preciso que el com isario po» 
lit.cü, cuaudo el relevo no sea  po­
sib le reaiizai'lo totaLmen.e, hable 
a los m iliciancs m ás resistentes  
físicam ente y  les persuada de 
que dejen marchar a l..s que ver­
dadera y  visiblcm e.ite no pueden 
aguantar más.

E l com isario político debe lla­
mar siem pre a VOLUNTARIOS 
para toda tarea que suponga un 
esfuerzo mayor, un espíritu de 
sacrificio, un sentido agudo de la  
responsaljUidad y  una profunda 
convicción de los fines de nuestra . 
lucha.

E ste llam am iento a los volun­
tarios le  perm itirá establecer una 
selección, sobre la  base de la  cual 
podría poner a  la  disposición de 
los mandos elem entos de toda 
confianza y  de toda solvencia. 
ESTOS ELEM ENTOS S E R A N  
LA  PRIM ERA M ATERIA D E  
DONDE SURGIRAN LOS CUA­
DROS.

A si, y solam ente asi, habremos 
dado el paso decisivo para des­
truir, o al menos neutralizar, la  
acción del enem igo infiltrado en  
nuestras filas.

E i papel del com isario políti­
co, cuya im portancia ha sido re­
conocida demasiado tarde, tiene  
a su  disposición todos los ele­
m entos para transform arse en el 
verdadero explorador de la s  uni­
dades. Pero no debe nunca olvi­
dar que la eficacia de su trabajo  
dependerá de su o liato  para sa­
ber escoger sus colaboradores.

En cada situación concreta lea 
enseñará a aislar a  los elem en­
tos dudosos; a aconsejar de una 
manera disciplmada, «pero fir­
me», a los mandos que se intere­
sen a  tiempo por todos los pro­
blemas de las unidades; a  provo­
car la  iniciativa y la colaboración  
de todos los m il.cianos para me­
jorar todos los servicios, para 
distribuir.os rac.onaim ente; a to­
m ar también a tiem po las medi­
das cuyo retraso a g .a v a  siempre 
las consecuencias. (V ale m ás re­
tirar a tiempo una sección dudo­
sa  que verse obligado a retirar 
un batallón o toda una columna 
en desbandada.)

El com isario político de gue­
rra no debe hm itarse a señalar 
lar insuficiencias, los defectos; 
debe movilizar a sus elem entos, 
a sus colaboradores, para atacar  
estas insuficiencias y estos de­
fectos. En una palabra: debe ser  
E L  ORGANIZADOR D E LA LU­
CHA CONTRA LA DESORGA­
NIZACION.

Podrá comprobar, como nos­
otros, sobre la  base de nuestras 
experiencias, que en la  medida 
en que haya conseguido reducir 
las insuficiencias.. que constitu­
yen la base de trabajo de la pro­
vocación, la acción de ésta  se ha­
brá, a su vez, reducido o dismi­
nuido. Y ento.nces podrá, con la 
m ayor eficacia, profundizar su 
tarea de educador y  de anima­
dor de esta  m asa de com batien­
tes, de la que tendrá que surgir 
el potente e invencible ejército de 
nuestro pueblo.
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E l  C O M I S A R I O

Los traba;os psriodssíico 5 de los comisa­
rios d eb :n  ser, a a te  to fo , eficaces

'  L os comisarios políticos que colaboran en la Prensa deben 
tener presente la necesidad de qiie sus trabajos tengan, por 
encima de cualquier otra, una cualidad: la eficacia. Para ello 
e s  conveniente atenerse a unas normas que respondan fie l­
mente a esa necesidad. Deben plantearse temas concretos, apor­
tando posibles soluciones; exponer clara y  concisamente las 
experiencias obtenidas; relatar todos aquellos episodios de la 
lucha que pueden servir de ejemplo a otros combatientes, y , 
en- general, ceñirse a temas de un interés inmediato a la lucha 
sostenida para aplastar al fascism o.

N o es difícil que la persona que escribe circunstanciálmen- 
te, sin la tara del profesionalismo, haga cosas espontáneas y 
directas, que tíeneyi un gran valor de sinceridad y  una emo­
ción fuerte y  viva. Pero puede ocurrir también que estos es­
critores' accidentales caigan en la divagación farragosa, o que, 
por falta de una experiencia profesional, aborden temas abs- 
trusos y  faltos de interés.

Para evitar esto y  hacer, en cambio, trabajos interesantes 
y  eficaces, es necesario escribir sobre asuntos definidos y  pre­
cisos, ciñéndose al tema lo más posible y  rehuyendo las diva­
gaciones y  los escarceos literarios. Porque los comisarios de­
ben hacer una literatura fuerte y  rectilínea, una literatura de 
guerra, perfectamente a tono con las neceMdades del momen­
to. L e s  aconsejamos, por tanto, adaptarse en lo posible a las 
normas citadas antes, a. fin  de que sus trabajos periodísticos 
ganen en interés y  concisión y  puedan cumplir ampliamente 
e l objetivo que se proponen: elevar la moral de nuestros bra­
vos combatientes y  orientarles en aquellos problemas que, re- 
lácionados con la guerra, tienen para ellos el máximo interés.

Camaradas: Los más revolucionarios, los hombres 
forjados en la fragua del ideal sano y  vencidos por el 
sentim iento de pura humanidad están en su puesto.

Sólo te pido y te exijo  que tú mismo te  preguntes: 
¿Cumplo la misión que se m e tiene encom endada?

cedumnas ' intem acionales. E s t o  
nos prueba que si nosotros sabe­
mos extender nuestros frentes a  
todos lo s  puntos de España; si 
las provincias y loa sectores de 
¡os fren tes alejados de Madrid s i­
guen el ej,emplo heroico de las 
fuerzas leales de Talayera y Nor­
te, los ataques que el E stado Ma­
yor italoalem án prepara quedarán 
desbaratados una vez m ás, y con 
m ayor rotundidez. Constituir una 
alianza de las m asas españolas 
con el denominador común de an­
tifascism o; extender e s ta  alianza  
a todas la s  m asas juveniles del 
mundo, es crear los fundam entos 
de la  victoria. L es m asas popula­
res tienen ante ellas planteado un 
problema que sólo el entusiasm o  
popular puede resolver con rapi­
dez y  eñcacia: invadir el espíritu 
de los com batientes de una fuerte 
emulación. El estim ulo, la  em ula­
ción, son dos sentim ientos que pue 
den germ inar sólo en las concien­
cias de los hombres libres o que 
quieren ser libres; en las ansias 
liberadoras de los puebloa Y en 
este orden, lo s  com isarios políti­
cos constituyen el vehículo para 
que preparen el terreno donde ha 
de fructificar esta  em ulación libe­
radora. Todos los hechos heroicos, 
todos los actos pictóricos de calor 
com bativo deben ser lanzados a 
nuestros frentes, para que se  des­
arrolle un deseo ardiente de im i­
tar y  superar el calo.’ bélico. Cuan­
do en  un Ejército popular sobre­
salen  aquí y  allá, en uno u otro 
punto, sucesos valerosos, no es 
por esporadism o ni por casuali­
dad, sino que ellos reflejan un e s ­
tado de ánimo, una psicología la­
tente, que se destapa en salpica­
duras de heroísmo. Por eso. nos­
otros debemos utilizar estas salpi­
caduras para que se  extiendan  
como el aceite y  formen una sola 
m ancha roja que ahogue al fas­
cismo internacional.

siguí la racha heroica

Nuevos «cazadores de íariques»
Parece increíble— como todas 

las cosas realmente grandes e 
insólitas —  la fiebre de heroís­
mo que se ha extendido en 
nuestras filas desde que unos 
bravos muchachos, poseídos de 
un arrojo temerario y  de un 
inigualable fervor antifascista, 
empezaron el heroico deporte 
de abatir y  destrozar a los tan­
ques extranjeTos puestos al ser­
vicio de Franco por el fascismo  
interyiacional. Después de A nto­
nio Coll, el inolvidable "marino 
de Cronstadt", han s u r g i d o  
otros hombres jóvenes, capaces 
de repetir la gran hazaña, con 
gravísimo riesgo de perder la 
vida. Grau, Cornejo, Carrasco, 
siguieron en esta lista de lucha­
dores esforzados, ejemplo mag­
nífico y  contundente de cómo 
hay que luchar contra esas 
huestes de mercenarios y  faná­
ticos reclutados por Franco y 
Mola.

Jam ás se había registrado un 
caso de emulación en el heroís­

mo como el que han ofrecido 
estos muchachos, que han con­
vertido en una realidad tangi­
ble el deseo de luchar a vida o 
muerte contra el azote fascista.

E sta  frecuencia con que se 
repite el encuentro del hombre 
con el tanque, en una lucha des­
igual, que acaba, sin embargo, 
con el triunfo del hombre sobre 
a máquina, es el síntoma más 

claro y  halagüeño de la moral 
que anima a nuestras fuerzas. 
Moral y  empuje en el ataque, 
que está llamando la atención 
del mundo por su falta de pre­
cedente.

A y er se ha repetido una vez 
más él hecho heroico que inició  
Coll no hace muchos dias. Tres 
nuevos "m arinos de Cronstadt" 
han presentado batalla a los 
tanques fascistas, logrando des­
trozar a esa máquina terrible e  
imponente... antes de que nues­
tros combatientes demostraran 
prácticamente que -es posible

Derrotaremos al enem igo si sabemos construir más trin­
cheras y  más parapetos en todas las calles; si sabe­
mos hacer de cada casa una fortaleza. Hoy, una 
trinchera y un parapeto tienen e l mismo valor que 
una am etralladora o un cañón.

M ANERA D E ACERCARSE D E  aproxim ación de noche es nece-
NOCHE A  PEQ U EÑ A  D ISTA N ­

CIA D E L  ENEMIGO

L a oscuridad perm ite acercar­
se  sin  peligro a  distancias m uy  
pequeñas del enem igo. P or lo 
tanto, cuando durante el dia la 
Infantería ha estado clavada ai 
suelo, debe desear con im pacien­
cia  la  llegada de la  noche, no 
para domirse. sino para reanu • 
dar la  m archa de apx-oximación 
cu la oscuridad.

P ara  preparar una m archa de

Sobre la  ni ala in te r­
pretación del mando 

único

sario: ver de día la  dirección 
que haya de seguirse; observar 
los detalles (m atorrales, embu­
dos, instrum entos de labor, ca­
dáveres) que perm itan después 
seguir la  dirección y  saber a  qué 
distancia se está  (porque de no­
che se  exagera, la  longitud de 
los trayectos recorridos); cam i­
nar sin ruido, teniendo cuidado 
sobre todo cuando el viento lleve 
los sonidos hacia el lado del ene* 
migo; ir agachado, para no for­
m ar silueta por encim a del sue­
lo, sobre todo cuando se  baje una 
pendiente; no hablar, las indica­
ciones necesarias s  e  darán ai 
oído; no contestar al fuego de 
los centinelas alarmados, y  si 
pasan a  corta distancia patrullas 
enem igas evitar todo movimiento.

N uestra experiencia en algunos 
sectores del frente nos ha dado la  
ocasión de comprobar que en mu­
chos casos la m ala interpretación  
del mando único ha cortado, neu­
tralizado, la iniciativa local de loa 
m andos.

La consigna del mando único es 
sagrada; debemos realizarla como 
una aspiración para la dirección 
del conjunto de las operaciones, 
tan to  en escala nacional como en 
lo s  sectores. Pero esto  no im pi­
de a los mandos que operan so ­
bre el terreno y  que se  hallan en 
presencia de una situación concre­
ta  y  circunstancial el tom ar una  
decisión que es exigida por el te ­
rreno y  por las circunstancias, so ­
bre todo cuando se trata  de una 
operación de detalles que ofrece 
todas las garantías de ejecución y 
d e seguridad y  realiza ventajas. 
Cuando no se  trata  de una aven­
tura que puede comprometer a las 
dem ás unidades, la in iciativa lo­
cal de los mandos no debe inhi­
birse.

Alianza nacional y 
extensión de la  

ofensiva
H ace un m es que el avance fas­

cista quedó cortado a las puertas 
de Madrid; hace un m es que el 
pueblo español afirmó los pies en 
la  defensa de la capital de la  E s­
paña leal. Uno tras otro, todos los 
intentos de avance hacia las ca­
lles de Madrid del fascism o inter­
nacional f u e r o n  deshechos por 
nuestros soldados. Hace un mes 
que el Frente Popular mundial 
combate en las puertas de Madrid 
en defensa de la  paz y de la  liber­
tad universales a  través de sus

Los so!dados del pue­
blo no se quieren  mo­
ver de las trincheras

H ay órdenes de relevar una 
compañía. Se acata, aunque con 
contrariedad. L o s  soldados del 
pueblo que luchan aquí no se 
quieren mover. Sin em bargo, es 
necesario acatar las órdenes.

— A ntes de m archar quisiéra­
mos que se nos diera la  orden de 
volver a  este mismo sitio.

E sto , por su])uesto, no es po­
sible. La República se  la  defien­
de por igual en todas partes. P e­
ro es  significativo. R evela la  fuer­
te  moral que anima a  ios com ­
batientes cuando observan que la 
condición esencial de la  victoria  
está  en la  disciplina, en que el 
mando sepa lo que tiene entre 
manos y  lleve su  m isión como 
debe. D e aquí, uno de los sitios 
de m ás peligro, no quieren m ar­
char los com batientes. E n cambio 
hay m uchos que quieren ir a  él.

S e  ha tropezado, por ejemplo, 
con un gn ipo de 600 hombres 
que no había entrado en fuego.

— Queremos ir a l frente— dije­
ron.

— P ues ahora mismo.
E l com batiente se form a en la 

lucha. L as reservas no deben ser 
nunca un enigm a. H an de estar  
form adas por hombres de proba­
da capacidad com bativa. E s t a  
condición es inherente a  todo so l­
dado del pueblo. Espera única­
m ente para ponerse en evidencia 
que se  le  brinde la  ocasión ne­
cesaria para entrar en juego. Y  
esto  se  logra sólo en el cam po de 
batalla.

W

yjf

Cada uno debe estar convencido de que la resistencia  
tenaz, aun en el caso de estar rodeados, permite 
frecuentem ente restablecer una situación que pare­
cía dsesperada.

LO S Q U E  CAEN
E n el bombardeo que la avia­

ción extranjera realizó ayer en el 
sector de Carabanchel cayó heri­
do un com isario político. Larga es 
Ja lista  de com isar.os que dejan 
la  vida cubierta de honor por sus 
acciones dignas. Muchos son tam ­
bién los heridos en acciones se ­
m ejantes. Los com isarios políti­
cos están  dando pruebas enormes 
de ejemplaridad.

H oy tenem os que señalar la na­
ja —creem os tem poral—  ̂de otro  
heroico com isario político que de­
ja el frente y  su función m erito­
ria y  eficacísim a por la barbarie 
de un Caproni o un Junker: Ma­
nuel González.

Su acusada personalidad le ha­
ce ser conocido por e l px'oletaria- 
do madrileño. M ilitante del Par­
tido Comunista, miembro de su 
Comité provincal, su  h's:oria an­
tifascista  está  hecha carne en las 
organ:zac ones proletarias y  en 
su  propia unidad, de la que ha si- 
:.<3 arrancado.

Salud te  deseam os para que no 
se vean privados de tu trabajo  
le 3 hombres que contigo lucha­
ban. Pronto volverás a cubrir tu 
puesto en la  lucha, compañero 
González.

aniquilarlas a fuerza de valor 
y de voluntad decidida.

Pedro Ramos G a rd a , Jo sé  
Ja én  Sánchez y  otro miliciano, 
cuyo noinbre desconocemos por 
el momento, son los nuevos 
"cazadores de tanques" que 
hay que añadir a la lista de va­
lientes. E l  primero voló ayer, 
un tanque en uno de los fren­
tes de Madrid, y  cuando se dis­
ponía a arrojar otra bomba so­
bre un segundo, ésta le explotó 
en las manos infortunadamen­
te. Jo sé  Ja én  logró igualmente 
la voladura de otro carro de 
asalto fascista , habiendo perdi­
do en esta acción una mano y 
un ojo. Menos fortuna tuvo el 
tercer miViciano, que en el sec­
tor del Puente de los Franceses 
destrozó completamente o t r o  
tanque enemigo, arrojando la 
bomba a tan c o r t a  disfoncto 
que él mismo pereció a conse­
cuencia de la explos'xón.

L a s mutilaciones sufridas por 
Pedro Ram os y  Jo sé  Ja é n , y  la 
muerte del esforzado luchador 
del Puente de los Franceses, cu­
yo nombre servirá en adelante 
de estímulo y  ejemplo a todos 
los combatientes antifascistas, 
no han sido baldías. Tres tan­
ques extranjeros han quedado 
deshechos, a cambio de la san­
gre generosa de estos valerosos 
hijos del pueblo.

Todos los antifascistas del 
mundo verán con honda admi­
ración el generoso rasgo de es­
tos Iiombres, capaces de arries­
gar y  sacrificar su vida por la 
libertad y  la justicia unive7sa- 
les.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M I S A R I O

lA  SOCIEDAD DE NACIONES SE REU­
NIRA EN GINEBRA PARA ESCUCHAR LA 
VOZ AIRADA DEL PUEBLO ESPAÑOL

El Gobierno español ha pedi­
do la reunión de la Sociedad de 
Naciones. Esta se reunirá ma­
ñana. Ante todas las democra­
cias europeas, el ministro de 
Estado de España planteará con 
energía la situación creada por 
la no intérvención e interven­
ción dte dos potencias y  un pe­
queño país, con pretensiones im­
perialistas, en los asuntos- de 
nuestro país, y  la inaplazable 
necesidad de romper con las 
obscurecidas y  dilatorias actua­
ciones del Comité de Londres.

Aquellas potencias que con­
servan aún un sistema* de demo­
cracia, aquellos Gobiernos que 
creen inevitable, fatal, la guerra 
mundial. Verán por la claridad 
de la voz de España, que tal si­
tuación puede y debe salvarse. 
La guerra mundial desencade­
nada ya o'n suelo geográfico es­
pañol puede ser finalizada rápi­
damente en el lugar de su explo­
sión. La  batana mundial geo­
gráficamente considerada, por­
que políticamente ya está des­
encadenada, depende y se produ­
ce por la voluntad exclusiva de 
unos hombres, mejor, de unos 
Gobiernos; pero otros hombres 
y  otros Gobiernos tienen en sus 
manos su evitación y  solución 
indefinida. La guerra no es un 
fenómeno ajeno a los hombres, 
no es un cataclismo geológico 
que está por encima de los pue­
blos; la producción de tal fenó­
meno cae dentro del área de las 
fuerzas sociales. Ellas son las 
que pueden alejarle definitiva­
mente.

La Sociedad de Naciones, los 
Estados demócratas, t e n d r á n  
que resolver el problema inter­
nacional que les planteará el 
pueblo esnaflol. fuera de amba­
ges y dilaciones. La  agudización 
del problema de no intervención 
alcanza ta! grado que ya no ca­
ben ambigüedades en la actitud 
de las democracias europeas.

La política de chantaje, des- 
aiToliada hábilmente por los 
faacUwnos alemán e italiano, ten­
drá que ser desarticulada con 
claridad y  decisión. Ya  Italia 
amenaza con retirarse de la re­
unión o no acudir si el delegado 
déi Gobierno legítimo de Espa­
ña tiene entrada en la Sociedad 
de Naciones. Repetición chanta­
jista del caso de Abisinia. Los 
países sensibles a esta política, 
los claudicantes internacionales, 
pueden, si quieren, sobrecoger­
se por las medidas draconianas 
de MussoUni. Pero una tal acti­
tud no servirá más que para fa­
cilitar el camino incendiario del

mundo por la criminalidad fas­
cista. Eso es precisamente lo 
que quieren los países belicis­
tas.

España representa hoy el ba­
luarte más avanzado de la lu­
cha pór la paz y la democracia. 
Su legitimidad, sus principios 
políticos y  sociales, su estructu­
ración, garantizan al mundo 11- 
TQ^u práctica salvaguardadóra 

de la paz. Los países sometidos 
a un régimen fascista, sus Go- 
'oiernos, se adaptan adaptan 
?us órganos a un medio mono- 
nerrero. destructor.
La  lucha está entablada entre 

dos sistemas: democracia y fas­
cismo. Por eso su universalidad. 
No pueden existir términos me­
dios, porque todos los países es­
tán encuadrados en uno de los 
dos miembros de la antítesis. La 
neutralidad no es, no puede ser, 
)tra cosa que un “placet” a la 
invasión iniciada por las hordas 
sojuzgadoras de pueblos, y  con­
denación, abandono a la defensa 
de la subsistencia de la demo­
cracia universal.

En este orden deben de mani­
festarse los países que concu­
rren a la Sociedad de Naciones 
y que son parte constitutiva del 
miembro demócrata. El Gobier­
no español planteará la situa­
ción con esta claridad meridia­
na, que rompa con toda habili­
dad diplomática. Que loa pue­
blos representados en la Socie­
dad de Naciones sepan a qué 
atenerse con respecto a la poli 
tica desarrollada por sus Go­
biernos y  puedan condenarla 
enérgicamente. Tal es la disyun­
tiva que se planteará mañana 
en la Sociedad de Naciones.

EL R EEM PLA ZO  
D E  1 9 3 6

Valencia, 9. —  E l “Diario 
Oficial del m inisterio de la  
Guerra» publica una disposi­
ción fijando cu 44.359 el iiú- 
mero de reclutas de servicio  
ordinario de reem plazo d e  
1936, y  agregados de otros. S e  
agruparán en dos llam am ien­
tos: el primero, formado por 
la nrimer m itad, con lo s  nú­
m eros m ás bajes, y  el segun­
do, con los m ás altos.

A  Madrid corresponden, en  
la  Caja número 1, 3.494, y  en  
la  núm ero 3, S.099. £ 1  primer 
llam am iento corresponde a  
22.335 reclutas, qne se  con­
centrarán en Caja durante  
los días 15, 16 y  17 del actual 
m es de diciembre.—^Febus.

PARTE DE GUERRA 
Ligero  alaque enem igo rechazado  

por nuestras m ilicias
A  las diez menos veinte se facilitó el siguiente parte: 
FRENTE DEL CENTRO.— Ea los sector^ de Guadalaja-* 

ra y  sur del Tajo, sin novedad.
En el sector de Somosierra cañonea el enemigo sobre nues^ 

tras posiciones, sin consecuencias.
£u  el sector de Aranjnez la artillería enemiga caSoaeÓi 

nuestras avanzadas, sin resultado.
En Madrid ha transcurrido la jornada con escasa activi­

dad de fusilería, ametralladora y  mortero. Nuestra artíllería 
ha cañoneado intensamente tas posiciones enemigas, liosHlL 
zando con eficaría a los facciosos.

En la noche de ayer el enemigo intentó un ligero ataque en 
el subseetor del Puente de Toledo, siendo fácilmente rechazado» 

La  aviación facciosa no ha actuado sobre nuestros fian­
tes, verificando la republicana vudos de reconocimiento so­
bre posiciones .enemigas.

En los demás sectores, sin novedad.e ■ •O'i ■ •■ ■ gn* ■«(•■«•I

'Vr̂

Se consdtnye el Con­
sejo Regional de De­

fensa de Aragón
Caspe, 8 .— A noche quedó cons­

tituido e l  Consejo R egional de D e­
fensa de A ragón, con la  partici­
pación de loa partidoa del Frente  
Popular. Su constitución e s  la  s i­
guiente:

Presidencia, Joaquín A scaso; 
Obras Fúbiieas, A lonso Boyano; 
Información y  Propagand.a, E\'a- 
rtsto Viduales; A gricultura, Adol­
fo  A m a!; Trabajo, M iguel Chue­
ca: Transportes y  Comunicacio­
nes, Luis M oiitoliú; Econom ía y  
Abastos, Abel M artínez, todos de 
!a C . N . T.; Justicia» José M ante­
cón; Hacienda, Jesús Gracia, de 
Izquierda Republicana; Cultura y  
Obras Públicas, dos socialistas, 
seguram ente José Luis Borao y  
Manuel f.atorre; Sanidad y  A sis­
t e n t a  Social, José Duque; Indus­
tria, Custodio I'eñarroya, com u­
nistas; secretario general, Benito 
Pabón.

Por telégrafo se  tía dado cucii 
ta  de la  constitución del k>nsejo 
a l jefe  del Gobierno y  » ios pre­
siden e s  de Cataluña y  Vasconia., 
También so  han cursado telegra­
mas a  los centros aragoneses de 
Cataluña.

En estos momentos de extrema agudización de la lucha 
en el frente del Centro, Madrid no desmentirá su 
tradición de pueblo indomeñable. Todos los comba­
tientes dignos de serlo pondrán su capacidad y he­
roísmo en la lucha contra el fascismo.

UN TANQUE MENOS
— A noche rem oicáham os el tan ­

que que estaba allá.
H ace dos d ías que lo  habíam os 

visto . E staba  em potrado, éntre  
setos y  fangos, en  una zona aba­
tida por el enem igo. Era una ope­
ración difícil la  de apoderarse del 
tanque enem igo que hab ía  sido  
inutilizado, pero  para esto s  hom ­
bres no hay nada imposible.

Para ev itar que fuesen los re­
beldes quienes lo rescatasen, a l­
guien s e  había ofrecido para vo­
larle.

Y se  remolcó.
Ahora quedan otros dos espe­

rando turno. Loa tanques se  es­
trellan contra e s ta  form idable ba­
rrera. I pérd<da de m aterial que 
snfre el enem igo es  constante y  
de gran im p o r ta d a . No en  balde 
los tanques avanzan, cuando lo 
hacen, con grar derroche de pre­
cauciones. S ^ o  corren c<Xi vigor 
V decisión euando m archan ru 
bo a S41S propias bases. E sto  es. 
por supuesto, el primer paso hacia 
la desm oralizeción, que se halla 

estado de iniciación.
lin a  m oral elevMdisima domina 

2ste  sector. Y, justo es  decirlo, es  
obra de todos lo s  coniba*^ientes. /  
de su comisai^o político a l -rente

Que todo el mundo ocupe su puesto. Que nadie vacile 
en el cumpl**” deber ■’ '«^varemos núes
tra ciudad, sus y sus casas.

Sobre l a  necesidad 
de m antener buenas 
relaciones en tre  los 
m andos y las d istin­

tas  unidades
Los com isarios políticos deben 

tom ar por tem a de conversación  
oon los m ilicianos y  los mandos 
la necesidad de m antener exce­
len tes relaciones entre la s  dis­
tin tas unidades que (q>cran- fre­
cuentem ente en e l m ism o sector  
a  poca d istancia  una de otra, sin  
casi conocente. Los com isarías po- 
Iftícos deben encargarse de or- 
gunizar esta s  relaciones cordia­
les, m ostrando la  eficacia no so ­
lam ente desde et punto de vista  
estrictam ente m i l i t a r .  Ayuda 
m utua, cambio d e  m ateriales, 
préstam o .«utuo do víveres, de 
ropas, de m uniciones, de m aterial 
sanitario; préstam os de hond>res, 
incluso, en una contingencia de 
lucha, en un m om ento <le urgen­
cia. Keli^cióa cordial y  fraternal 
le  franca solidaridad, que puede 
' fase, de la  batalla, deci­
dir la  viclorla.

*  *  *

P or la  Sección de Servicios E s­
peciales, Propaganda y  P rensa  
del m inisterio de la  Guerra, se  
dió anoche cuenta de haber sido  
atacado y  derribado por aviones  
facciosos el avión correo de la  
Em bajada francesa en Madrid, 
que hace el servicio entre la ca­
pital de la  República y  T'^tiouse, 
Conw» aclaración pedem'' 
que dicho avión salió d<' "  ’rid 
hacia Alcafiiz, con dir"''- -» a
Toulouse, a  la s  trece hora.s. A  
unos siete  kilóm etros de P astra- 
na y  a  una altura de tres m il m e­
tros, fué f»>bardamente atacado  
con am etralladoras por dos «ca­
zas» facciosos, teniendo que a te ­
rrizar en m alas condiciones, lo ­
que ocasionó la  destnicción  del 
avión. En esta  bárbara agresión  
fueron heridos: el señor D elagree, 
por un balazo en una ingle y  otro  
en e l vientre, de pronóstico gra­
vísim o; e l  señor Chatcau, por un  
balazo en una pierna, con frac­
tura de la tibia y  peroné, pronós­
tico  gravísim o; H enny, tam bién  
con uñ balazo en una pierna, sin  
que por fortuna lesionara el hue­
so, pronóstico reservado, y  una  
de tas niñas, por efecto  del vio­
lento aterrizaje, resultó con una  
pierna rota, pronóstico grave.

E sta  Sección de Servicios E s­
peciales, tan  pronto com o supo la  
triste noticia, se  apresuró a  so­
correr a los heridos, siendo solí- 
citam ente atendidos en e l H ospi­
ta l Cívico-m ilitar de Guadalajara. 
E l doctor H enney fu é trasladado 
a Madrid y  curado felizm ente por 
e l doctor B astos, siendo conduci­
da la  niña a l H ospital francés d e  
la  ca lle  de Claudio Coello.

Los señores D elagree y  Cha- 
teau quedaron hospitalizados en  
Guadalajara debido a su grave­
dad.

Los heridos ponen en conoci­
m iento de cuantas personas tes 
han auxiliado su  agradecim iento  
por las atenciones de que han s i­
do objeto, especialm ente a l alcal­
de de P astrana y  presidente de 
la V . O. T . de dicho pueblo.•s anoaa BMs M aa
^a tE saradas: Luchad  has­

ta  d a r la  ú lt lu ia  gota  
de vu e s tra  sangre, re ­
s is tid  en cada pu lgada  
de t ie r ra , sed firm e s  

c !  fin a l, ha v ic to ­
r ia  es nuestra!**

Ayuntamiento de Madrid




